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NUESTRA PROTESTA.

Adversarlos decididos de la  sitaacíon, ét 
la  que quieren dañar practicando aquella 
celebre m áxim a del político ñorentino, y 
ta l cual am igo impresionable en demasía, 
a l que han logrado seducir ciertos enga­
ñadores cantos, propalan una especie y 
siembran una alarm a, injusta ésta  y  ofen* 
Biva aquélla, que fu e ru n  nuestra volun­
tad k  consignar una breve y  enérgica pro­
testa, m as que nada porque no bailen en 
nnestro silencio pretexto para mayores 
dislates.

Hace días que los enemigos de la  liber­
tad, ya en tono de am istosa confidencia, 
ora  desde la s  columnas de sus periódicos, 
vienen hablando de que ciertos elementos 
tratan de imponerse en daño y  con des­
prestigio de otros dignos de considera­
ción y de respeto. L a especie es burda, la 
tram a m al tegida, la  intención clara  y 
m anifiesta, pero no importa; hay ó pueda 
haber quien lo crea, y esto basta para que 
nos apresuremos a  protestar contra esa 
ridicula invención.

Protesta que hubiera de term inar aqui, 
porque ciertas cosas sólo requieren una 
negación term inante y e l desden m as so­
berano, si no fuera necesario, & nuestro 
juicio, hacer algunos recuerdos que, mas 
que contestación á  los propaladores de 
esas calum nias, sean provechosa ense­
ñanza que nadie deba olvidar.

Disintiendo de los hombres de la  iz­
quierda en una cuestión de fondo, y vien­
do ya en el poder k  dignísimos represen­
tantes de la  democracia, como el Sr. Ro­
m ero Girón; creyendo que no debíamos 
coutribuir k  perturbar m as la  política es­
pañola con la  creación de un nuevo par­
tido, y entendiendo que si no había ya 
SOS; ech as para la  democracia en lo s ré . 
gû m aUAeares. no podía baberiae tampo­
co en el seno de una m ayoría, cuyos hom­
bres proceden en gran número de aquel 
partido constitucional que había prome­
tido ser el m as liberal dentro de la m onar 
q a ia  de D. A lfonso, y que desde el origen 
de la  izquierda le negaban toda razón de 
ser, por m anifestarse resueltos k  realizar 
las promesas hechas en laopoeicíon y ra­
tificadas al ocupar el poder, vinimos al 
seno,de la  m ayoría, á  contribuir con to­
das nuestras fuerzas a l triunfo de una 
política esencialm ente liberal.

I *  m ayoría pareció acoger con guato 
nuestro propósito, y  su s votos elevaren á 
la  vicepresidencia da la  Cámara al que 
era  nuestro jefe; la  opinión mostróse sa ­
tisfecha del sentido de la  cr is is  de Enero 
y  de la s  consecuencias que inmediata­
m ente produjo; elementos valiosos que 
venían prestando su concurso á  la  iz­
quierda, siguieron nuestro cam ino; los 
proyectos del m inistro salido de la  demo­
cracia  fueron acogidos con generales 
aplausos; la  izquierda empezó k  desorga­
nizarse y á  ser abandonada por la  opi­
nión, y  nosotros, satisfechos al ver el 
curso de los acontecim ientos, que iban 
demostrando con cuanto acierto hablamos 
juzgado posible el enlace de la  democra­
cia  y de la  monarquía, creimos, como 
hoy creem os, que el m ayw  servicio que 
podíamos prestar á  la  libertad y  la  Coro­
na era trabajar sin descanso para que 
este  gobierno siguiera por el camino da 
la s  reform as, k  fin de que el p&ls no echa­
r a  de menos ninguna libertad y  no fuera 
k  buscarla en los programas de otros par­
tidos, qne habían de dársela con los peli­
gros de todo periodo constituyente y  las 
perturbáciones propias de los cambios de 
Constitución.

Y  como si todo esto no fuera bastante 
para demostrar cuán grande es  el servi­
cio que hemos prestado a l gobierno con 
nuestro concurso, nuestros propios ad­
versarios noB han demostrado con el é x i­
to de sus actos la realidad de nuestra 
significación dentro de la  mayoría.

Bu el mes de Agosto del 82, el señor 
' duque de la  Torre, con sencillísim a carta

dada al corresponsal da un periódico, e x ­
presando opiniones param ente persona­
les, desencadenaba los vientos políticos y 
ponía en grave riesgo la  existencia de la  
situación dirigida por el Sr. Sagasta . En 
Abril del 83, el señor duque vu eíveá h a ­
blar, no y a  diciendo ideas propias, sino 
en nombre de un partido en cuyas filas 
m ilitan personalidades influyentes; y , sin 
em bargo, su palabra, le jos de producir 
tempestades, se pierde en el vacio; y  eu 
vez de llevar el espanto á  las filas ene - 
m igas, apenas consigue que se dibuje en 
todos los labios la  compasiva sonrisa que 
producen siempre los impotentes esfuer­
zos de la  desgracia. ¿Por qué cambio tan 
grandet Por la  cr is is  de Enero, que apro* 
ximó al Sr. Sagasta á  la  democracia.

Pues esto que evidencia perfectamente 
cuanto nos proponíamos, no io decimos 
nosotros, sino que lo escribe un periódico 
tan  independiente como E l Día, que no 
llega, sin embargo, tan lejos como El 
Correo, constitucional cuyo testimonio no 
es recusable por la  m ayoría, que afirm a, 
como ayer vieron nuestros lectores, que 
si el Sr. Sagasta, por egoísmo ó recelos 
de partido, se viera obligado á  no salir 
de los reales de la  fusión con los caracté- 
res que tenia cuando se creó, en este ca­
so, los horizontes de la situación serian 
bien limitados y vulgares; y no tardando 
mucho, en nuestro juicio, la  situación con­
clu irla su mandato; debiendo dejar paso 
franco á  los conservadores ó á las fuer­
zas de la  izquierda que se am algam aran 
de nuevo con e l Sr. M artos; esto último 
m ás probable que lo primero, pues pare­
ce  natural creer que antee del regreso 
de los conservadores, se apure m ás e l go­
bierno del partido liberal,

|Merecian, por tanto, nuestros propósi­
tos el castigo de que se propalara 
oalumniat

¡Ahí Si después de haber fracasado la 
izquierda, por culpa de unos ó de otros 
hiciéram os fracasar e l nobilísimo penea- 
mierito del Sr. Sagasta ; si loe unos con 
recelos y alarm as y  egoísm os in justifica­
dos, y nosotros con impaciencias y axage* 
raciones y espíritu absorbente hiciéramos 
fracasar al partido liberal, y no pudiera 
éste cumplir su misión, ¡qué responsabili­
dad m as tremenda para todos!

E l país y la  Corona, aquél deseoso de paz 
yilibertad y  orden, y ésta  ganosa de res 
p ira r ía  purísima atm ósfera de la  demo­
cracia , nos exigirían estrecha cuenta de 
nuestra conducta, y  nuestro nombre pa­
saría  á  la  posteridad envuelto en una gran 
vergüenza.

EL  VOTO DE A Y ER  DEL MARQUES
D E  S A R D O A L .

L as repetidas alusiones de que fué ob 
jeto  e l señor m arqués de Ssrdoal por 
parte del S r . G arcía San Miguel, obliga, 
ron á  nuestro ilustre amigo á  intervenir 
en el debate sobre el juram ento para ex  • 
pilcar el voto que iba á  em itir contra la  
enmienda del diputado izquierdista.

Con esa frase correcta y esa  habilidad 
consumada que son la s  notas caracte­
rísticas de la  elocuencia de nuestro ilua 
tre amigo, recordó que en la s  prim eras 
Cortea de la  restauración había presen­
tado una proposición análoga á  la  en­
mienda del Sr. G arcía San Miguel, con­
tra la  cual iba á  votar porque as í se lo 
imponían la s  circunstancias tan  esen­
cialm ente diversas de las que entonces 
movieron su voluntad y puaieros en e je r ­
cicio eu iniciativa.

En los albores de la  restauración, el 
principio de la  libertad religiosa consig­
nada en e l Código del 69, de derecuo v i­
gente, determinó su actitud. Hoy sus con­
vicciones son la s  m ism as; ni ha renun­
ciado ni renuncia á  sne ideales, como no 
ha olvidado ni olvida sus compromisos, 
pero a ltas  consideraciones de política y 
razones de patriotismo le mueven á  se­
pararse de la  linea de conducta que en* 
tonces adoptó. Hoy, como ayer, cree inútil

el juram ento, pero hombre de gobierno 
transige con la  realidad, y político hábil 
busca el lento pero constante triunfo de 
f-us ideales mediante concordias con sus 
adversarios, que aseguren la  perpetuidad 
de las reformas y permitan am pliarlas y 
emprender otras nuevas.

En los momentos actuales, los co n ser­
vadores, partidarios del juram ento re li­
gioso, íraueigen con los elementos libe­
ra les  y  éstos no deten e a  modo alguno 
oponerse á  esa concordia, y antes por el 
contrarío, han i e  facilitarla  para no pro­
ducir ciertas alarm as que pudieran e x ­
plotar determinados elementos.

La intransigencia de los partidos libe­
rales ha producido constantem ente el 
descrédito de la  libertad, y  todas la s  s i­
tuaciones avanzadas hau caído por punto 
general á  causa de sus propios excesos, 
m ás que por el impulso de sus constantes 
enem igos. Esto no lo olvidamos ni por 
un solo momento, y  esto, am es que nada, 
ha determinado primero la  actitud del se ­
ñor Puígcorver en el seno de la  comisión 
del juram ento, y ahora el voto del señor 
marqués de Sardoal sobre la  enmienda 
del S r . García San Miguel.

Reformada la fórmala del juram ento en 
los términos que expresa e l dictámen que 
e^tá discutiéudose eu e l Congreso, no ca ­
be y a  decir que se violenta la  conciencia 
bajo el punto de vista de la s  creencias re­
ligiosas, y se afirm a para el porvenir un 
progreso que, como ;raido con e l concur­
so de los elem entos conservadores, no 
han de negar ni desconocer éstos.

Asi, pues, nuestro ilubtre amigo e l se ­
ñor marqués de Sardoal, como aquellos 
otros demócratas que votaron ayer con­
tra  la  enmienda de la izquierda presta­
ron un verdadero servicio á  la libertad, 
porque si hicieron imponible el retroceso, 
no cerraron la  puerta A nuevos y  oiáe ra ­
dicales progresos.

~ ~  E C O S  P O L Í T I C O S .
Llam am os la atención de quien co rres­

ponda sobre el m al ejemplo que está  dan­
do á  los recaudadores de contribuciones é 
impuestos da esta corte la  delegación de 
Hacienda.

P ara ahorrar trabajo inútil, m olestias á 
loe contribuyentes morosos y ofrecer á 
éstos mayor claridad en su situación tri • 
butaria, está  dispuesto que se reúnan en 
un solo expediente de apremio los descu­
biertos por territorial y  sa l ó por este  ú l­
timo concepto éindustrial, para perseguir 
la  realización del débito de cada contri­
bución é impuesto de un interesado en un 
mismo acto. Pues bien, los administrado­
res de contribuciones é impuestos de esta  
corte, porque t i  no admiten los expedien 
tes a s i formados y exigen que se hagan 
por separado.

También está  prevenido que la s  pape­
letas de apremio las ñrmen quien lo haya 
decretado, y aunque el de primer grado 
lo acuerda el delegado, las papeletas las 
firman los administradores, arrogándose 
una facultad que no les corresponde.

Con este proceder perjudican á  la  re ­
caudación, m olestan á  los contribuyentes 
y  da la  adm inistración e l mal ejemplo de 
faltar á  las leyes, cosa que debe evitar, 
porque si el prior ju ega á  los naipes, tqué 
harán los demasf

Afirma E l Dia que la  izquierda ni olvi 
da, ni renuncia, ni abandona la Constitu­
ción de 1869.

Bueno, pero por sí acaso El Debate la 
prepara una honrosa retirada.

Los zurdos no son capaces del heroís­
mo de Hernán Cortés: no queman sus 
naves.

Por lo que pueda tronar.

P ara su satisfacción y  efectos consi­
guientes trasladam os á E l Pabellón, El 
Siglo  y la  G aceta Universal lo siguiente: 

* «La paparrucha echada á  volar por los

conservadores, de que ios constituciona­
les se han cansado ya de la  influencia 
democrática y procuran neutralizarla, ha 
corrido por esos mundos, que es uo pri­
mor.

A L a  Prensa  le ba servido para escri­
bir un articulo famoalsimo por lo fan iás- 
tlco.

Los constitucionales no sólo no recha­
zan sino que les es sim pática dicha in ­
fluencia que, á  su entender, no es un obs­
táculo! sino una ventaja para la  m archa 
política que se han trazado el Sr. Sagasta 
y  la  mayoría parlamentaria.»

Esto lo dice E l Constitucional, cuyo di­
rector Sr. Arroyo, a s í como ei S r . Muñiz, 
habían hecho rectificar en E l L iberal la 
especie de que eran opuestos á  la  con­
cordia con la  democracia.

Asi piensan los constitucionales, así 
piensa la  mayoría, como nuestro colega.

L a  Prensa M oderna  excita de nuevo el 
celo del ayuntamiento para que, preocu­
pándose de la  cuestión de subsistencias, 
procura poner remedio á  la  aflictiva situa­
ción por que atraviesan las clases obre­
ra s  y al m alestar que aqueja a  la clase 
media.

E l aumento creciente del precio de los 
artículos de primera necesidad, los coloca 
fuera del alcance de la  generalidad y  con­
tribuye á  que ios estragos da la  muerte 
sean cada vez mas sensibles en esta  c a ­
pital, una de las que figuran con mayor 
número proporcional de defunciones en­
tre  todos los pueblos de Europa.

Y  lo cierto es que el ayuntamiento pu­
diera hacer mucho en este asunto, po­
niendo mano en abusos ya antiguos, que 
contribuyen grandemente á  la  alteración 
de los precios.

Nuestro apreciable colega La Iberia  pu­
blicó ayer un artículo cuyas conclusiones 
co incilen  con las de E l Correo  y E l Dia, 
que ya conocen nuestros lectores.

Hé aqui io que dice el decano de los pe­
riódicos liberales:

«Bipartido liberal está  tan interesado 
en ganar fuerzas como en no perderlas, y 
no seria hábil siquiera el pretender fun­
dar algo sobre rupturas, divisiones y  dis­
cordias.

E s  preciso que aquella benevolencia

Íua se inició al formarse el ministerio de 
881 subsista y se  acentúe, como hasta 

aqui ha sucedido, porque esta  será la  se ­
ñal m ás evidente de que la  situación li­
beral responde á  la misión que esta  lla ­
mada á  desempañar en la  hietoria de 
nuestra polit'ca; en suma, es preciso que 
continúe la  realización de aquella teoría 
que expuso el Sr. Sagasta en el Senado ai 
form arse la  izquieroa sobre la s  fuerzas 
auxiliares de los pai cídos que defienden 
las instituciones vigentes.

Los partidos podran sufbir restas, pero 
será  siempre contra la  voluntad de la  m a - 
yoria de sus individuos, contra la  volun­
tad de eus jefes y por cau sas inevitables 
ó inesperadas.»

E l Correo  pone á  las anteriores líneas 
el siguiente comentario, que ratifica sus 
declaraciones de estos días:

«Estamos de completo acuerdo.
Nada de restas en la derecha, pero hay

3ue sumar en la  izquierda las fuerzas que 
e buena voluntad vengan á  la  situación.
Sobre todo, hay que tener en cuenta 

cuál es el verdadero sentido de la  políti­
ca  inaugurada al venir los constitucíona- 
les; el ensanchar los antiguos moldes y 
facilitar e l acceso de nuevas fuerzas á  la  
monarquía, bajo la  jefatura del Sr. S a ­
gasta.»

Después de estas explícitas frases, que 
desautorizan las inconveniencias de otros 
colegas, no podrá decirse con asomo de 
pretexto siquiera, lo que venían diciendo.

Lástim a, verdadera lástim a nos pro­
duce leer lo que dicen los periódicos del 
último acto del general Beranger.

Se ha agotado contra el valiente m ari­
no todo el arsenal de las ofensas: la  bu r­
la, el sarcasm o, e l desden, se han puesto 
en ju eg o  para ridiculizarle.

Verdaderamente la  situación de ese 
hombre público ea difícil: huye de Scila y 
no sabe donde caer.

Ni es su campo la  fusión, ni en ella 
puede dignamente to n a r asiento mien-
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tr»8 no rectifique sus úUimas declaracio­
nes, ni políticos como el S r . Beranger 
pneden alentar grandes empresas, qne no 
es sa  Tiriud la  consecuencia, ni su mejor 
ejecutoria la  lealtad á  lo pactado.

Pero aun así y  to lo, son dignos de l&s- 
tim a el casi funuadcr de la  izquierda y su 
periódico L a  Propapanda Liberal.

Se incomoda y  se pone hecha una furia 
L a  Izquierda, i-orquo L a  Propayanda ha 
creído de buenas á  primeras que abando­
na la  Gon8Cit'’cion del 69.

cLa izquierda, dice ei colega, saoe muy 
bien que cuando se firma una fórmula y 
se  contrae un compromiso, se adquiere 
la  sagrada obligacioa de cumplirle, y el 
que no le cumple se deshonra. Y  esto lo 
sabe la izquierda, por haberlo oído de la ­
bios del genera! Buranger dos ó tres dias 
am es de ser nombrado el directorio. Tam 
bien L a Propa¡;anda  debe saberlo.»

Pues señor, estos compadres reñidos no 
se contentan con menos que con tirar*,e 
todos los trastos á  la  cabeza.

L a P atria ,  cortando de un periódico y 
laborando  por lo fino:

«Cuenta un estimado colega que varios 
constitucionales im portante. se liau pro - 
sentado al Sr. Alonso Martínez, para ma­
nifestarle que ven con profundo disgusto 
e l vuelo de los demócratas de la  ma­
yoría, y que ellos están resueltos a  no 
seguir o tra  política que la  del ex  m inis­
tro de G racia y Justicia.»

Y a habrá visto el periódico que esa fué 
nna invención de El Liberal, que rectificó 
a y e r . •

Créalo L a  P atria : esas vocea las hacen 
correr los pavos da E l Pabellón j  E l Si' 
glo.

Leemos en El Tiempo:
«Apenas terminada la  sesión de ayer 

tarde en el Sauado, nuestro amigo el s e ­
ñor marqués dei Pazo de la  Merced dimi­
tió el cargo de presidente de la comisión 
de indemnizaciones- 

Ee un acto de dignidad acogido con 
respeto hasta por nuestros adversarios.» 

(De dignidad, ó de despecho?
Porque, como decia el predicador del 

cuento, de todo tiene este bendito san lo .

r- da- :¡u.i no ha llegado en tan largo pe- 
ricdi. n. un i  sf>la vez.

N'.' aaí los ue L a Prenna M oderna  y La 
Vanguardia  cuyos apracíables diarios los 
vemos siquiera algún que otro dia, aun­
que p<-coi: coan lo l-<8 repartidores no se 
han eiico.itiadu en e . camino algnn ami­
góle á  quien obsequiar.

E C O S  M A O R I L E Ñ Ü S .
L a España monárquica asistió anteayer 

á  uneuceso venturoso: el enlace de la  ü-is 
tre  y bella infanta doña M aría d i la  Paz 
con su augusto primo el principe Luis Far 
nando de B a  viera.

E l am or ha tegido en este feiiz consor­
cio coronas de siemprevivas. La virtud, 
la  hidalguía, el talento, el cariño, han 
formado los lazos de esa unión, para la  
cual pedímos al cielo sus bendiciones.

Que Oíos colme de ventura á  la  feliz pa­
re ja  y dé á  las reales familias de España 
y  Baviera la  fortuna de ver perpetuada 
su ilustre raza. Estos aon nuestros votos.

Según hemos oído decir, sólo se espera 
que regrese á  Madrid el diputado D. En­
rique V iilarroya para que se discuta en el 
Congreso la proposición da ley siguiente:

«Artículo 1.* E l art. 194 de la  ley de 
lastruccion pública dira en lo sucesivo:

Las m aestras tendrán la  misma dita- 
cion que se señala á  los m aestros en la  
escala  del art. 191.

Artículo transitorio. Loa ayuntam ien­
to s  empezarán á  c.-n>ignar e n  b u s  presu­
puestos desde 1864 á  85 las cantidades n e­
cesarias para el pago de la s  m aestras con 
arreglo á  lo preceptuado en el articulo 
anterior.»

Rogam os, por tanto, a l digno diputado 
valenciano que no demore por mucho 
tiempo su vuelta á  la  corte.

Veríam os con grandísima satisfacción 
que se confirmase la  noticia que hemos 
leído en un colega de estar indicado el 
chiclanero ilu stre ,au tord e V engam a  Ca« 
talana  y  de El Trovador, D. Antonio Gar­
d a  Gutiérrez, para ocupar la liireccion de 
la  B.bliotúca Nacional, cuy o pueaui quedó 
vacante por s i fallecimiento del excelen- 
tielmo S r. ü . Cayetano Rossell.

Nadie con m ás títulos.

Ayer no hemos recibido la  visita de 
nuestros estimab>ea colegas E l D iario E s­
pañol, L a Gacela Universal, E l Conserva'' 
dor, E l Debate y  La  rrtiiuna.

j^Qué les pasó á  esos buenos señores los 
repartidores?

• •
Al administrador de / a Discusión debe­

mos decirle que hace dos meses que el 
repartidor utiliza el número de cambio 
que nos corresponde, porque á  nuestra

D. Jo sé  M aría  de U rqnlnaona
OBISPO DE BAKCKLO.VA.

Nuestro redactor jefa ha recibido de la 
capital d-i! Prbii’.ipad'j uc i  oarta-panegíri- 
cc , escrita á  la  memoria del que fuá dig­
nísimo obispo ds aquella diócesis D. José 
María de Urquinaona, con coya notable 
epístola, por m as de un concepto, honra­
mos las columnas de nuestro periódico.

Olee asi la citada correspondencia:
«Sr. D. Guillermo Autran. 

fiarceíona 1.® do Abril 1883.
Mi querido ari'g o : Si am as la s  glorías 

de nuestra común patria, ahí tienes estas 
lineas que te servirán de estímulo para 
trazar o tras con m *jos cortada pluma 
que la  m ’a . en honra de una de tas glo­
rias mas legítim as del suelo en que vi 
mos la  luz primera. Víctim a de una agu­
da'pulm cnín ha mnorto anoche, á  lae 
ocho menos cuarto, el virtuoso é ilustra­
dísimo señor obispo de esta  diócesis, don 
JoBé María de Urquinaona.

H asta ahí ílogarán pálidos loe fulgores 
de la  aureola de santidad que circundaba 
á  tan insigne prelado, y débiles los ecos 
de dolor que á  su imperecedera memoria 
levanta el pueblo de Barcelona. No, no es 
posible describir la  sublime majestad del 
sentimiento que em barga todos los cora­
zones.

jQué atractivo tan poderoso tiene la 
virtud sobre la  tierral Como el ambiente 
perfumado do azahar que respiram os c a ­
be las orillas de nuestro Betis caudaloso, 
envuelve en estos dias á  esta  ciudad una 
nimósfera de saM'dad y  recogimiento. 
Parece que todos los senti.'nientos y todas 
las ideas convergen á  un solo objeto ó 
contemplación, hoy á  la  muerte, ayer á  la 
unformedad da nuestro ilustre prelado. Y 
es que no se trata de un cadáver mas que 
n aaa  im porta a l  mundo: se tra ta  de una 
pérdida inm ensa, irreparable, que á  todos 
nos alcanza; la  Iglesia, de un sacerdote 
modelo de virtudes; la  pátria, de un buen 
ciudadano; la  sociedad, de un sublima 
m o ra ln ta ;e l pobre, d i un padre; e l igno­
rante. de un utarst 'o y todos de los teso 
ros de su caridad inagotable y  de su fé ar- 
dientls:ma.

No, no son para descritas la s  manífesta 
clonas expontánbas de nn gran pueblo en 
los estrechos moldes det lenguaje. No sou 
para descritos el movimiento que se in i­
ció en todas las c la s e : .  . Ues a  las p ri­
m eras noticias de la  enfermedad de nues­
tro respetabli paisano; el magnifico y 
soiemne espectácu<o que presenciamos 
cuando, sin preparación alguna y a l  sim ­
ple anuncio de que se le iba á  administrar 
el S tg ra lo  V íát co, se congregaron en el 
templo y  fuera del templo de la  catedral 
autoridades civiles y m ilitares, ayunta­
miento y  cirporaciones, y multitud in 
mensa de personas de todas clases y  con­
diciones para acompañar á  Su Div.na Ma- 
jestR 'l; aquellas calles tan concurridas 
como en los días ds grandes feativida 
das; aquella fila interm inable de luces; 
aquel recogimiento religioso en los m illa­
res de espectadores, y  sobretodo, aquella 
solemnísima Salce que entonó el pueblo 
dentro y  fuera de la nave de la  imponente 
basílica, para implorar el rest&blecimien 
to de la  salud del que solo estaba y se 
manifestaba tranquilo en medio de la  ge 
neral tribulación. iFeliz mil veces el pue­
blo que sabe bonrarsa á  s i mismo, hon­
rando á  los hombres que enaltecen la  hu 
manidadl ¡Feliz el pueblo que sabn dar 
trégua á  los intereses de la  política, de la 
industria y (iol negocio ante intereses de 
índole m as elevadal

El insigne U rqjinaona ha sido afortu­
nado hasta su enmuerte. No siempre lle­
ga para el varón recto el dia de la  justicia 
terrena. Algunos necesitan que el lapso 
del tiempo pase sobre las revueltas olas 
de las m iserias humanas, ó disipe las nie­
blas que levantaron pasiones encontra­
das. Verdad es que su* v.rtudes eran no­
torias, brillando con luz propia y casi 
celeste las prendas de su carácter y  reli­
giosidad. En la  muerte empieza la  apo­
teosis; pero Urquinaona n on a tenido que 
tem er el dia de lae alabanzas. Envida 
corr-an estas por todos '-os Ubios, quizá 
eiu axcspcion aigui.a, hasta en los pe­
chos de los que creen que la  religión y 
sus prácticas están únicamente vincula­
das en determinada bandería política. 
Todos, todos tenían que rendirse ante la 
evidencia de una vida ejemplar y  edifican­
te, como han tenido qi:e confesar, ante 
una muerte mas edificante y ejemplar to ­
davía, la  muerte del justo .

En los albores del cristianism o, hubie­
ra  sido otro Pablo, ó uno de los m ás fer­
vorosos discípulos de’ Apóstoi de las Gan­
tes que hubiera llevado su voz hasta ios 
coonnes del mundo. Nacido en una época 
de dudas y vacilaciones, de filosofismo, 
da incredulidad, de indiferencia religiosa, 
estaba dotada de las cualidades mas ade­
cuadas para la  disensión, la lucha y  el 
combate. Inteligencia privilegiada; pala- 
brá fácil, segura, conTinceate; edacacion

esinera.la; - 'ru .'c i’ n v a sta y  sólida; voz 
robusta y [locerisi.; nitur;tl-iza .'aerte 
serví in poi* iiei Ti-)S te h erro ; aIil s  sen­
cilla V corazón sen«ib1“ , vehemente y 
apasionado por la  verdad y el bien, ni 
decertó un momento por flojedadó cobar­
día, de los sitios del peligr >, ni se rii dió 
jam ás al cansancio, ni á  ía fatiga. L a pre­
dicación era su elim ento; la  ^niib. a, su 
arm ada guerra; la  caridad, su alimcnio; 
la  oraciun, su consuelo; e l cuite-, sus de­
licias; Dios, e l término de la s  aspiracio­
nes de su nobiltsiniu espíritu. Con éi do­
minaba BU cuerpo que obediente le ser­
via sin desfallecimientos sensibles, y vivía 
en este mundo sin descinccur ios progre­
sos ds la  humanidad, bendiciendo, hon­
rando y  ena'teciendo a ! trabajo, y procu­
rando, sin condenar el bienestar m aterial 
de Hus sem ejantes, levantar lo m as posi 
ble el nivel m oral y religioso.

Como el soldado en el campo de batalla, 
nuestro insigne prelado ha muerto cuni 
püendo su deber, y quizá por cumplir con 
laudable exceso su deber. Sus ejercicios 
piado.10*  durante la  Cuaresma han sido 
muchos y  continuados. Aún parece que 
le estam os oyendo las Siete Palabras 
el dia de Viernes Santo, daspnes da los 
Oficios, no permitiéndose entre estos y ¡a 
predicación mas que unos quince minutos 
de descanso. Todos admirábamos aquella 
energía m as que humana, últimos y mas 
brillantes destellos de una luz tan próxi­
ma á  espirar] iluescrutables designios de 
la  Providencia! No hubiéramos pod do adi 
vinrr en aqu-iLa voz potente, en aquellos 
ademanes ruellos y en aquella virilidad 
sin senectud, que se anidasen los górme 
ues de la  muerte. S  n un accidente como 
el que lamentamos hubiera alcanzado la 
mayor longevidad.

Pero cayó no rendido a i cansancio, sino 
herido. E l ángel de la  muerte detuvo uno j  
momentos el movimiento de sue alas para 
oír los acentos de! paciente. ¡Qué grando 
za y qué enseñai za en esos supremos 
inetantesl [Gozar de la  vida, eso es  muy 
fácil; saber morir, eso es lo diñcil! Sin 
eluda, Urquinaona ha sido cno de ios e»- ' 
cogidos. Desde el lecho del dolor dicta 
aquella admirable carta , que han hecho 
publica los periódicos, en que env:a á  aun 
amadísimos diocosanos, eomo hi últim a y 
m ejor pren da de  su cariño su bendición 
pastoral, y perdona á  los que en algo la 
hubieren ofendido, y  pide perdón á  los 
que en algo hubiera mortificado; y  excita  
a  todos a  la  fe para qu» en el trance d-t 
;a 'm u irte  exporime.itun la  niisma dulcí 
.-iina consol icion que él sienta, con la 
santa coufiui.z.t ,.e ir a  guzar dei Bien 
Sumo para que hemos S 'Jo  criados y que 
debemos buscar constantem ente mientras 
vivimos en la tierra.

{Qué hemos de decir de las ligerísim as 
ráfagas de esperanza que hicieron con 
cebir ías naturales alternativas da la 
cruel enfdrme.>ad?íQué de lae pruebas de 
cariño y lei-nura que ba dado •atan diaa 
este gran pueblo, ora acudiendo solicito a  
preguntar por el ebtado de! iluetre pa 
cíente, ora llenando los templos para pe • 
dir á  Dios la  continuación de su vida ó la  
gloría de su alma?

Solo diremos, profundamente conmovi­
dos, pue obispo y pueblo, grey y  pastor, 
eran y son dignos el uno del otro. No hay 
otra conversación que sobre la s  virtu­
des del finado; los periódicos se ocupan en 
numerosos detalles de sus últimos mo­
mentos; de la dignidad con que ha sabido 
ejercer hasta en ellos su sagrado m inis­
terio; de las pruebas admirables de su se 
remdad y reeignaciou cristianas, ayu 
dándose a  bien morir, y aun dirigiendo, 
después de recibida la  Extrem a Unc.on, 
y  en los postreros destellos de su inteli­
gencia, nna exhortación patética y fervo 
rosa como todas las suyas, a  las perso­
nas que rodi'aban ju  lecho de m uerte. E l 
pueblo acudió anoche acongojado y triste 
a  las puertas del palacio episcopal en 
cuanto oyó los fúnebres tañidos de las 
campanee; el pueblo se precipita hoy á  la 
capilla ardiente  para contemplar, como

Sreciosa reliquia que ha dejado la muerte 
la  tierra, el cusr po inanimado de su pre­

lado querido iQue significa todo esto si 
no la  armonía, la  confianza y los víncu­
los del amor, mil veces m as estrechos 
que los de ia  sangre, que inspiran, esta­
blecen y desarrollan las virtudes? ¿Qué 
otra cosa sign.flca que ei triunfo esplen­
doroso de la  fé de los que mueren en el 
Señor?

Por mi parte, a l ver esta mañana el ca ­
dáver del que fué hasta ayer obispo dig 
nÍBimo de Barcelona, lo dii ó siu rubor, se 
agolparon lagrim as á  mis ojos, produci 
das unas por la  natural impresión de la 
perdida reciente; nacidas otras de un sen­
timiento tal vez ajeno al local y  á  la  oca­
sión, pero sentimiento Involuntario, y era 
el del orgullo de que aquella planta tron­
chada babia brotado en el suelo de mi 
jiatria, ya fértil en floree y frutos de ben­
dición. Urquinaona ha cont.nuado es­
pléndidamente la  tradición de las v irtu ­
des y de los talem os de loa Silos More- 
n V, A rbolíj y A rnetes que Ilustraron la 
Sil ad e  nuestra preciosa C&diz.

Al propio tiempo ¿por qué no decirlo? 
iainbien resbalaban contundidas las lagri­
mas de mi gratitud al pueblo dignísimo 
que lia comprendido y sabido apreciar, 
am <r y respetar á  un esclarecido paisano 
nuestro.

Tuyo siempre afectísim o amigo.
U n  G a d i t a n o .

C O R T E S .
SENADO.

E xtrácio  de la  sesión del d ia  3 d e A bril 
de i m .

PRESIDEN CIA  D EL SEÑOR M ARQUÉS 
D B LA HABANA.

Abierta la  sesión a  las tres menos diez 
minutos se lee y  aprueba e l acta  de la  se­
sión anterior.

Se dá cuenta dúl despacho ordinario, 
reducido á  algum s dictámenes sobre 
carreteras, y á  la  renuncia del Sr. Bldua- 
yen de pre:.idei.tc de la  comisión sobre ei 
proyecto de ley de indemnizaciones.

E l S r . Gúally Renté ruega a l señ orm i- 
uistro de U ltram ar que rem ita al Senado 
el expediente relativo al reglam ento de 
patronato de la  isla  de Cuba; también rué 
ga a l mismo ministro que rem ita á  la  
mayor brevedad posible a  la s  provincias 
Ultramarinas la  ley de diputacionea pro- 
viaciaies.

Bl señor ministro de Gracia y Justicia, 
que se encuentra solo en el banco azul, 
contesta en nombre del gobierno.

Bl Sr. Gúell y Renté rectifica, insistien ­
do en la conveniencia de que se traiga al 
Senado la  Gaceta de la  isla  da Cuba y se 
cumplan las promesas que hizo el señor 
León y Castuio cuando desempeñaba e l 
ministerio. Manifiesta además cierta e x -  
traneza de que ei actual m inistro acoja 
sus preguntas con sonrisas.

E l señor ministro de Gracia y Justicia 
se disculpa de las sonrisas que sin m oti­
vo han llamado ia  atención del S r . Güell 
y Renté.

E l S r . Chacón presenta dos proposicio­
nes.

El S r . Sanz dirige un ruego al m inistro 
de Ultram ar.

E l Sr. Doriga ruega á  los m inistros de 
Gracia y Justicia y de U ltram ar que acti­
ven un expediente que está  sufriendo lar­
gas di'mi ras y que interesa mucho á  loa 
empleados de Ultram ar.

E l señor ministro de Gracia y Justicia 
contesta «D términos tan satisfactorios, 
quo el Sr. Doriga ie dá las gracias.

Ei Sr. R íos R osas ofrece que ta l e x ­
pediente se resolverá pronto y  en jn s ti-  
cia.

Se entra en la  órden del dia:
Discusión del proyecto sobre el estable­

cimiento del Jurado.
El Sr. Suveta combate el proyecto.
Empieza pordecir que no ha observado 

ningún moviinieutu en la  upinion b u  favor 
de i& insutuciun que se trata de implan­
tar, pues uo la han pedido los pueblos, ni 
siquiera ia  acadefoia de Ciencias m orales 
y políticas se m uestra favorable a l pro­
yecto.

(Llega á i banco azul el reñor m inistro 
de Foiuem oj.

Bl orador «igue pintando el indiferen- 
üenio que eiit.uei.tra por doquier ei esta- 
biecimiButo del Jurado, Hecuerda los a n - 
tecedeuies d e D > u u rá tic o e  d e l  Sr. Romero 
Gii'ou y ei i» iromiso que adquirió en la 
opoaicioh, .  virtud del cual se ha atre­
vido a  presentar un proyecto que su an­
tecesor en ei ministerio, calificó de gran 
calamidad.

Después de algunos rasgos históricos 
sobre el establecimiento del Jurado, dice 
que no es oportuno ni necesario en Espa­
ña. Cita algunos miembros de la  m ayoiía 
de la  Camara que se han manifestado en 
contra del Jurado, y lee testimonios de 
reputados jurisconsultos en igual sentido. 
Alega que eu  el mundo m oral, lo mismo 
que en el físico, hay leyes no menos no­
tables que la  de la  gravedad, y según una 
de ellas, la  profesión y el habito dan una 
compeieucia que en vano se reclam ará en 
favor de tus prufanos a  lactan cia  jurídica, 
preteud.éndose que los instruidos y  prác­
ticos vaigaa menos en la administración 
de justicia que los indoctos y profanos.

Enumera y critica van as paradojas en 
que se apoyan los defensores del Jurado, 
y según las cuales e i tribunal se  convier­
te da templo de la  ju stic ia  en escuela de 
ciudadanid.. Dice que sucederá con el Ju ­
rado en España lo que ha sucedido en 
otras naciones, y le compara con la  m ili­
cia nacional que en su principio tuvo r a ­
zón de ser y prestó buenos servicios, 
pero que al convertirse en institución se 
desacreditó por completo.

Recomienda al Sr. Pelayo Cuesta que, 
en caso de establecerse el Jurado, esta ­
blezca una cuota para dispensar a  los lla ­
mados á  constituir e l tribunal, en la  se­
guridad de que során tantos los que tra . 
taran de exim irse del trabajo y  ds la  res­
ponsabilidad, que podrá salir de algunos 
apuros el Tesoro. Atribuye á  preocupa­
ción ó á  m al entendido orgmio e l afán 
de algunos por establecer en España al 
Jurado, nada m ás que per ver que se ha­
lla  establecido en toda Europa menos en 
Turquía.

H a-.tael mismo S r. Alonso M artínez, 
que ha dicho que le repug.ia soberana­
mente el Juiado, también se  tiente in­
clinado á  admitirlo por no incurrir en im ­
popularidad, sin tener en cuenta que las 
instituciones deben responder a i carácter 
y a  las costumbres de los pueblos. P ara 
probar la originalidad del carácter es­
pañol, refiere e l siguiente suceso que le 
contó e l duque de Sajonia Coburgo.

Viajando este principe ilustre por E s­
paña, se detuvo en Chiclana ante una 
tienda de m antas andaluzas, cuyos vivos 
coloras le llamaron la  atención: por no 
entenderse bien respecto al precio á  cau­
sa  de la  diferencia de sa  idioma con el de!)
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EL ECO NACIONAL.

com erciaote, se originó a ’gnn&
Pasaba por la  caite un majo á  cb bailo, y 

ai vo: i-vcL í.l - I  ..j:.d jru  con nn oXi..‘aii • 
jero , detuvo su caballo, sacó una moned^i 
de oro de cuatro duros y  se la  echó cc 
m erciaote, d'C'endo; no molestes m as k  
ose señor, déjale la  m anta y  que la  dis­
frute á  mi salud.

Y  siguió tranquilamente sn camino de­
jando pasmado al duque, que no concebía 
cómo pudie.'a hacer tal cosa un hombre 
qne n le conocía ni pensaba volverle a 
ver.

Después de este ejemplo, exam ina cien 
tíñcam -nio la  cuestión, teniendo on cuon 
ta  los rasgos distintivos de nuestro ca­
rácter nacional. Después de esto, re­
cuerda que fué un verdadero fracaso el 
ensayo de Jurado que se ba hecho en 
España, ñtacaso cuya repetición debe evi­
tarse, y cuyos detalles comenta, alegando 
informes de los Sres. Fuente-Alcázar y 
Alonso M artínez. Según testimonio de la  
audiencia de Sevilla, siempre que e lJu ra  
do procedió a llí contra delincuentes bien 
acomodados, siempre los absolvió, ejem­
plo que cita  e l orador por lo signiñcativo 
que es.

Por último, dice que no hay oportuni 
dad para el establecim iento del Jurado, ni 
presupuesto, ni preparación, ni aptitud en 
el pueblo, ni disposición en los distritos 
ruraies, ni otras muchas circunstancias, 
ni, sobre todo, hay policía judicial abso­
lutamente indispensable para que el Ju ­
rado pueda averiguar la culpabilidad.

Agrega que lo que hay necesidad de ha­
cer en España, es  que el ministerio da 
Grama y Justicia sustraiga del de la Go 
beruacion todo lo relativo al sistem a pe­
n al. El m inistro de Gracia y Justicia pue­
de m erecer m as organizando bien su de- 
¡artamento, que tratando de implantar 
nstituciones exóticas que no eacuentran 

condiciones para dar buenos resultados.
El Sr. G allosira deñende el dictámen en 

nombre de la  comisión, comenzando por 
declarar que lo desea m as general y am ­
plio que el del proyecto, pero que a c e i­
ta  este á  ñn de ir adelantando en la  refor­
ma de la  administración de justicia . Se 
hace cargo uno por uno de los argum en­
tos expuestos por e l Sr. Silveia, exteu < 
dióndose en consideraciones sobre la con­
veniencia de seguir en esta , como en to ­
das las reform as, los buenos ejemplos de 
las naciones ca ltas.

En cuanto al indiferentismo de la  masa 
general del país con el Jurado, no es una 
excepción, pues cuantas reformas de todo 
género se han realizado, inclusa la de c a ­
sación civil, han tenido que plantearse 
ante la  indulencia de muchos y  la  oposi­
ción de algunos.

Ko cree la comisión que sea superior un 
labriego ó un artesano á  un magistrado, 
una persona Indocta á  una instruida en 
derecho, ni que puedan siquiera compa­
rarse; lo que quiere es que el pueblo in ­
tervenga en la  administrMioi» do jueUüa. 
colocándose ei cmeauano honrado a l lado 
del jurisconsulto entendido para velar por 
la observancia de la  jey  tutelar de todos 
ios mtereses-

Dice que los argumentos del Sr. Silveia 
se fundan en detalles y excepciones, y 
que son exageraciones que denuncian la 
falta de razón con que se combate e l Ju ­
rado, cuando á  ellas recurren inteligen­
cias tan privlleg adas y jurisconsultos tan 
eminentes de la  escuela conservadora. 
Al fin, jquó es el Jurado sino la  amplia­
ción de otros tribunales particulares, 
como son e l de aguas, el de comercio, el 
de quintas y otros que en España han 
dado y dan tantas pruebas de rectitud?

Las circunstancias no son tan impropias 
para el jurado como el Sr. Silveia las su 
pone; son las diñcultades que natural­
m ente encuentran todas la s  reformas, 
como las ha encontrado el juicio oral y  pú­
blico, cuyo complemento es  el Jurado. Ci­
ta  un caso en que el S r . Silveia lamentó 
la  falta  del juicio oral y público y deseó 
la  reforma judi’ ial en el sentido que abo - 
ra  se está  procurando.

Concluye llamando la  atención sobre 
la poca fuerza de los argum entos aduci­
dos conira el Jurado.

Se suspende la discusión y  se dá lectura 
de algunos dictámenes de comisiones.

El Senado acuerda rennírae m añana en 
secciones, y se levanta la sesión á  la  seis 
y  cuarto.

C O N G R E S O .

Sktton del 3 d e A bril de  1383. 
PRESlDBNCla DEL SEÑOR POSADA HERRERA.

Abierta la  eesir n á  las tres de la  tarde 
fu é le 'd a y  aprobada el acta  de la  a n te ­
rior.

E l S r . Perez de Rueda presenta una e x ­
posición. ,,,

Lo* Sres. B o sch y  Fustigueras y Gon­
zález Serrano anuncian preguntas 
cuando esté presente el ministro da la 
Gobernación.

El Sr. Armiñun pide que conste su voto 
con el de la  minoría en la  votación da 
ayer.

E l S r . PRESIDENTE; Orden del día; Dis­
cusión del dictámen de la comisión sobre 
la  reforma del juram ento.

C 'm ienzan á  d iscutírselas enmiendas.
Un Individuo de la  comieion dice que no 

puede ésta aceptar la presentada por el 
Sr. G arda San Miguel.

B sie  usa de la  palabra para defanderla.
Comienza lamentándose deque e l go 

oierno no haya cumplido ninguno de los 
compromisos que contrajo en oposi-

part.do la

cior y  d’ce  que »8ta es la causa da la fo r ­
m ar on de .a  izquierda libe -al y la  caai a 
que cr.„'itia la  oposición que él naca en 
este r monientOB.

D ic* que pricr-rauientc el dictámen de 
la  comisión fué favorable á  la  abolición 
del juram enio, y pregunta cu ilss  séan 
la s  causas que han contribuido á  que la 
comisión cambie de opiniones sobre este 
particular, teniendo que hacer iraicion a 
su conciencia muchcs de los que crecn 
que el juram ento di/oe aboi-rse.

Dice que la  fórmula propuesta nada re  - 
snelve y  que deja ei problema en pié.

K-.cutiza en nombre de su 
nueva fórmula.

D.ce que el Sr. Navarro Rodrigo ha pe­
dido en nomore de la  minoría constitu­
cional ia  abolición dei juram ento.

Se lam enta de quo ei banco azul se ha 
lie desierto.

Dice que abandonan el Parlamento ios 
ministros, porque e l Parlamento es el lu ­
gar donde se les acusa.

[Los Sres. Nunez de Arce y  Gallón oca 
pan el banco azul.)

E l S r . G arcía San Miguel pregunta al 
Sr. Nuñezde Arce si aún mantiene sus 
ideas sobre el juram ento.

(E l S r . Nuñez de Arce hace un signo 
afirmativo^.

Entonces el orador le dice que debe 
abandonar el banco azul, si es  que no ha 
hecho abdicación completa de todas sus 
convicciones.

Considera el juram ento bajo el punto de 
vista político, y algo dice acerca del h is ­
tórico.

Dice que el Juramento es  atentatorio á 
la  conciencia numana.

Dice que es injusto y  aun repugnante 
que un hombre se comprometa jurando 
con aquello que no cree.

D.ce que si el juram ento significa tan 
solo haberse bien y flslmenie con ei cargo 
de diputado, entonces acepta el juram en­
to; pero asegura que es  un lazo que uue 
ai diputado con la  monarquía y  que tsto  
no puede aceptarse m as que por loa dipu­
tados católicos y moiiároLicos.

Asegura e l orador que é l es tan  monár­
quico como ios constitucionales, pero que 
defiende la  verdad y la  justicia, y  que se 
opone a l juram ento porque éste es una 
imposición a todo repreeeniante de la 
voluntad nacional cuando llega á  las Cá­
m aras.

Considera la  fórmula del juram ento, se­
gún se presta en Francia, Sniza, Bélgica, 
Alemania y  otras naciones.

Dice que el juram ento nada garantiza.
Cita algunos ejemplos históricos en pró 

de esia afirmación.
Dice que aunque el juram ento fuera una 

garantía, el rey no necesita da ella porque 
y a  ha sabido conquistarse el cariño y el 
apoyo del pueblo.

£1 Sr. Nuñez de Arce usa de la  palabra 
y niegaruiundam ente que sea ó que ha­
y a  sido partidario d« la  abolición del ju ­
ramento.

E l Sr. Maura, de la  comisión, dice que 
en la  comisión se m arcan tantas opinio­
nes como individuos hay en ella.

Dice que e l partido constitucional, como 
todos los partidos liberales, varían y  cam ­
bian lenta y progresivamente, pues son 
como el reino vejeta! en los partidos po­
líticos.

Dice que está  conforme en que el rey no 
necesita el juram ento da los diputados pa­
ra  tener mas autoridad y  garantía.

Asegura que las tram^acciones, ni son 
honrosas ni deshonrosas, que lo  que de­
term ina la  índoie de la transacción, son 
las causas y  los móviles de las misma*, 
y  que por lo tanto, si alguna había come­
tido el partido constitucional sobre el ju - 
ram eiito, era  honrosa.

Díc - qne la  fórmula actual del ju ram en­
to obliga á  una profesión de fé á  la  que 
no puede obligar nadie.

Combate el que el Juramento sea a te n ­
tatorio y contrario a la  voluntad nacional 
porque ésta  se manifiesta de un modo g e ­
neral y  no puede decirse que esta  sobe­
ra n ía  radique en un colegio ó en un dis­
trito.

Protesta contra las afirm aciones he 
chas acercad a que el juram ento no vale, 
ni significa, ni sanciona nada.

Dice que es un lazo moral que liga al 
diputado á su deber.

Asegura que si e l juram ento de nada 
sirviera y fuera contrario á  la conciencia 
humana, no estaría establecido en tan 
distintas naciones y por tan diversas ra- 

.zas.
Dica que según la  nueva fórmala ju rará  

quien quiera.
Defiende el juram ento como símbolo 

religioso.
E l  Sr. San Miguel dice:
jQué nos proponemos aquí? iSeguir en­

gañando al país como hasta ahora le 
hemos ensañado? (Murmullos y  risas).

(El_Sr. MAURA: Lo engañará ó habrá 
engañado S . S.)

E l orador lea el preámbulo del dietamen 
en el cual el Sr. M-iura salva su voto y 
opiniones, ó intenta deducir de aquí las 
divergencias que existen.

(El aspecto dol saion ha sido frió toda 
la  tarde; ¡os diputados, muy pocos en n ú ­
mero. prestan escasa atención á  los o ra ­
dores, y  en las tribunas poca concurren • 
cia , por m ás que ha aumentado algo.)

E l S r . Maura rectifica, explicando el 
preámbulo del dictámen en e l sentido de 
que lo que en primer térm ino se combate 
en él. es el articulo ó artículos del regla- 
meuto que del juram ento tratan.

Insiste en que lo que i»  comisión se

propone y con s'cn a en el dictámen sllle* 
g a a s i 'i 'le y ,  es ev ita r la s  protestas con~ 
secuencia del ju  amento.

(Se promueve in nciden e entre -'I ora­
dor y el señor U'is Gayoa, pc.‘ haber d.- 
cbü aquél que la s  m ayorías parlamenta­
rias, en tanto en cuanto son las que con 
suB votes hacen las le je» , rep csentan 
uno de los poderes del Estado. Contra es­
ta  afiriUBCioaprotestan ei S r . Coa-Gayun 
y  otros cocservador-3s, jxjrqu-i ent'endea 
que a  la  formación do .at. .ej e s  lo m.smo 
contribuyen las m ayorías que la s  mino­
rías.)

S i señor marqués da Ssrdoal usa de la 
palabra para expLcar su voto en contra 
de la  enmienda que se discute.

Dice que a  raíz de la  restaui ación pre­
sentó él o tra  enmieuda igual en sus té r­
minos á  la  que ahora se dincute; pero que 
como el reglam ento, que era  lo que se 
traía  de modificar no es una ley, y  ade - 
m ás las circunstancias políticas dei ora­
dor han cambiado, hoy, sin negar su cou- 
formidad con la  enmienda, u r o  sacrifi ■ 
cando sus ideas en aras de la  disciplina, 
y sobre todo, teniendo en cuenta que aque­
llos, que como él pensaban y hau acepta­
do la  legalidad, proponen hoy otra  fórmula 
más ó ménos avanzada, pero al fin no a s ­
piran .ya a  !a supresión, él se considera 
desligado de compromisos y votará en 
contra.

Pi'ocódeee á  votación, siendo desechada 
por 117 votos contra 33.

(Con la  mayoría han votado los conser- 
v&lores, y en contra las otras m inorías.)

B l Congreso acuerda reunirse mañaua 
en secciones.

Se desecha otra enmienda sin defensa y 
en votación ordinaria, y  se  suspende el 
debate levantando .e  la  sesión.

Eran las siete monos cuarto.

E X T R A N J E R O .
F rancia.—Según el proyecto de organi 

zac.oii de la enseñanza en Túnez, desde 
ahora aeran destinados á  esta objeto 300 
mil francos anuales.

Los periódicos conservadores combaten 
el discuroo pronunciado por ei presidtiute 
dol Consejo, particularmente en los pár­
rafos que dedicó al clero, suponiendo que 
éste obedecía á  móviles S i l l ic o s  mas 
que á  reagiusos eu sus ataques a l gobier­
no sobre la  cuestioii de enseñanza.

Hoy celebrarán un meetíng  loa anar­
quistas de París eu el alcazar de lia -  
ua, con objeto de discutir acerca de las 
manifestaciones dei mea pasado y de acor 
dar la  actitud dei partido obrero contra la 
clase media.

Las resoluciones que se adopten serán 
seguramente la s  m ism as acordadas en los 
meetings anteriores, es decir, protestar 
contra los periódicos bargueses y los que 
80 titulan radicales que atribuyeron á  !a 
reaocion iaa manifaniacioaes, y  declarar 
que la  conducta del partido obrero debe 
seguir siendo revolucionaria.

Desmiéuiese la  noticia de que el duque 
de Aumale se presante candidato para 
una de las vacantes del Senado de elec­
ción popular.

Tampoco tiene fundamento alguno el 
rumor de la próxima salida del ministe­
rio de Hacienda, de M. Tirard y  su reem­
plazo por M. León Say.

Hoy saldrá para Calais e l minietro de 
Obras Públicas acompañado de varios 
ingenieros para exam inar los trabajos del 
túnel submarino de la  Mancha, los cuales 
continúan con la  actividad que permita su 
índole especial.

I t a l i a . — L as bases del convenio entre 
Italia y Austria y  Alemania, á que aludió 
el Sr. Mancini en su discurso, son las si- 
gnientes, según despachos de la Agencia 
Rsuter:

«Italia se compromete á  evitar cuidado 
sám ente cuanto pudiera implicarla en una 
guerra con Francia y se esforzará por 
m antener con ella  relaciones de amistad.

Austria y  Alemania, por su parte, ad­
quieren un compromiso sem ejante.

Si una de las tres potencias fuese a ta ­
cada por Francia, las otras la  contendrían 
y  harían esu sa  común con ella.

TELEGRAMAS.

I jó n d r M  3 ,
L a  reina de Inglaterra no está aún r e s ­

tablecida del todo de la herida que reci­
bió al caer en la  escalera  de palacio.

Da algunos paseos en coche, pero las 
lesiones de la  pierna no la permite perm a­
necer mucho tiempo de p'ó.

E l Daily News publica hoy un impor­
tante despacboda Berlín.

Dice con referencia á  noticias de Rusia, 
que el partido revolucionario de aquel im­
perio acaba de dar un manifiesto anun- 
ciando qne han terminado los preparati­
vos para asesinar al czar durante las fies­
tas de la  coronación en Moscou.

Añade que las personas que estim en en 
algo eu vida, deben perm anecer alejadas 
do los puntos donde se encuentre el sobe­
rano, pues los nihilistas quieren evitar 
victim as inútiles.

P a r i a  3 .
Se anuncia la  publicación de una nueva 

novela anarquis'a de Luisa Michel.
Los periódicos intrans¡gent?s dicen que 

no hay pruebas contra la  culpabilidad de 
ésta , y  que por lo tanto, en breve dictará 
e l ju ss auto de excarcelación,

Ln liga p a ra la  revisión constitucional 
ha comenzado desde ayer una activa pro­
paganda.

B-to  no obstante, los m inisteriales ase 
•UT-u que lejos da gaoai- terreno, lo pier­

de rada día.
Bl m ariscal Mac-Mahon ha llegado á  

Niza.
L os periódicos fenianos de los Estador- 

Unidos emplean un lengnajs muy violento 
contra Inglaterra, diciendo que la hora de 
la  emancipación de Irlanda se acerca, y 
que la  dinamita desempeñará nn impor­
tante papel en la guerra de que van á  ser 
objeto los opresores.

N O T I C I A S -
I j b  C A l l e  ( l e  F a e n o B r r a l .

Si el S r . Abftscal -e diera nn paseito 
>or toda la  calle de Fuencarral, qoízá se 
ograse cortar el abuso qae,«on  perjuicio 

de i''dos y con exposición de los infelices 
que nos vemos obligados á  transitar por 
dicha calle, se cometen por las diferen­
tes empresas de coches tranvías, Rípper, 
carros de mudanzas y  coches particu­
lares.

Dicha calle, m as que tal, parece un pa­
tio de posada en el que hay muchos ca r­
ru ajes, sin que ninguno tome su verda­
dera dirección.

Betos lios pudieran evitarse si el servi­
cio de tranvías y  Ripper se organizara 
como debia. subiendo ó bajando por cu al­
quiera de las calles de H ortalezaó Fuen* 
carral, pero siempre en una dirección.

Creemos que el S r . Abascal se fijará un 
poco, y  de este modo nos evitarem os el 
presenciar espectáculos poco edificantes 
y caminaremos con tranquilidad, sin ne­
cesidad de prevenirnos, como ahora sn - 
cede, poniéndonos bien con Dios, a l tener 
que Msitar e l patio de posada.

L a Gaceta  de hoy contiane la s  siguien­
tes disposiciones;

Presidencia .—R eal decretodecidiendoá 
favor de la  autor.dad judicial una compe­
tencia suscitada entre e l delegado de Ha­
cienda de Liigo y el juez de primera ins­
tancia de Bscerreá.

H a c i e n d a .—R 'a l órden resolviendo, da 
acuerdo con ei Consejo de Estado, una 
demanda sobre reivindicación de terrenos 
presentada por los herederos de D. Casi­
miro de Frióla.

GOBERNACION.—Real órden alzando la  
dt.slUucion decretada contra el secretario 
del ayuntamiento de Cairo, en la  provin­
cia de Orense.

—Circular a  loa gobernadores dispo­
niendo la  suspensión del embarque de a l­
gunos reclutas del reemplazo de 1883, que 
en el siguiente han de ser baja por revi­
sión.

F omento.—R eal órden desestimando la 
exclusión reclamada por al ayuntamiento 
de Urtado (Lérida), del m oiae denomina­
do San Jaim e, que form a parte del Estado, 
titnlado montaña de Cadi.

G r a c i a  y  J u s t i c i a . — Resoluciones adop­
tadas en el personal du tenientes fiscales 
de las audiencias de lo criminal.

Hoy á  las nueve de la  noche se r e ­
únen en el Instituto de San Isidro los a ra ­
goneses que tratan de organizar en Ma­
drid un círculo regional.

E l viernes próximo se verificará nueva- 
mente Junta de tenientes de alcalde, pre­
sidida por el Sr. Abascal,

B O L S A  O E  M A D R I D .
FONDOS PÚBLICOS

Renta perpétua..............
Idem fin de mee.............
Idem ño próximo..........
Renta perpetua exterior 
Amortiz. int.*' al 4 por 100.
Idem exteriur.................
Oblig. dei Banco y Tesoro. 
Idem del Tesoro sobre Ad.
B. del T. emisión de 1879. 
Resg. de la Caja de Deps. 
Carps. provine, de Caba...
CAESBTERA T S0C1BBADB3.
Agosto, 1853, de 500 p ts ..
Julio, 1858, do id...............
Ferro-carriles, ae 500 pts.
Idem de 5.000 pts...............
Banco de España...............
Banco Hipotecario.............
C. del B. H. 6 por 1 0 0 .,. .  
Idem id. id. 5  por 1 0 0 ....  
Acciones del B . H. C.........

CAMBIOS.
Lóndres á 9 0 días fecha... 
P arísá S d iss  vista.............

ÚLTIUU

'D eT T ’^

PRECIO 

Del 3.

64 50 64 55
00 1)0 OÜ 00
00 00 (K) 00
fiO 00 00 00
76 f-ü 76 3o
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
96 50 96 60

000 00 00 00
000 00 00 00

00 00 00 00
00 00 00 00

385 (K) 285 00
01)11 1)0 00 (K)
000 Oí) 000 00

oo 00 uo 00
00 00 00 00

47 30 47 30
4 93 4 93

E S P E C T A C U L O S  D E  HO Y-
ZARZUELA.—A las ocho y  tres cu a r­

to s.—B iccacio.
LARA.—8 1,2.—B m e flc io .-E l hijo de 

mi amigo.—Jusgo de prendas.-G enio  y  
figura.

YBA TRO  Y CIRCO DE PRICE.—8112.— 
(Compañía de ópera ita lian a).-S eram i- 
ram is. r

VARIEDADES,—8 1[2.—La canción de 
la  Lola.— j e  Getafe al Paraíso ó la  familia 
del tío Maroma.—La brigadiera.

MARTIN.—8 1.2,—Los pecados capita­
les.

liápNUa de Juan IbmsU: M«adii»b«li «a, ba(«l,

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO NACIONAL.

SECCION DE ANUNCIOS

EL ECO NACIONAL
DIARIO POLÍTICO DE LA MAÑANA.

Hedaecion y  A dm inistración: Fuencarral, 30, 3.* iz<^ierda.

PM C IO S D£ SUSCRICION DESDE 1.° DE FEBR ER 0 DE 1 8 8 3 ,

B q Madrid..................................150 pesetas al mes.
Provincias................................ 6 id. trimestre.
U ltram ar y ex tran jero .. 15 Id, a l ano.

i  iREGALO.—Todos los meses recibirán los suscritores á este periódico, na tomo 
encuadernado en rústica con la novela publicada en el tolloton.

VAPORES-CORREOS DEL MARQUES DE CAMPO.
SERVICIO POSTAL DE LAS A M U L A S  Y  MÉJICO,

tDEL BRASIL, LA PLATA, PACIFICO É ISLAS FILIPINAS.

LÍNEA TRASATLÁNTICA Y DIRECTA
DE BURDEOS A PUERTO-RICO, HABANA, LAS ANTILLAS Y  MÉJICO.

SA LID A  LO S D IAS 1 5  D E  CADA M ES 
directamente para Santander, Coruña, Vigo, Puerto-Rico, Habana, Progreso, Veracruz 
y Frontera de Tabasco, y  con trasbordo en Puerco Rico á  la  Habana, para Nueviias, 
Gibara, Santiago de Cuba, Santo Dommgo, Puerto-Principe, L a  Guayra, Puerto Piata, 
Aguaditia, Ponce, Mayagüez, Kingston, Santa M a iu , Barranquilla, Sabanilla, C arta­
gena y Colon.

LÍ N E A  F I L IP I N A .

SA LID A  LO S D IA S 1 5  D E CADA M ES 
para los puertos da Coruña, Vigo, Cádiz, Cartagena, Valencia, Barcelona, Port*Said> 
Suez, Aden, Punta de Gales, Singapoore y  Manila.

L Í N E A  T R A S A T L Á N T I C A  Y D I R E C T A
DE BURDEOS AL BRA SIL, LA PLATA Y  EL  PACÍFICO.

SA LID A  E L  1 .°  D E  CADA M ES 
tomando carga  y pasajeros de todas clases para Santander, Coruña, Vigo, Lisboa, Cá­
diz, Pernambuco, Babia, Rio Janeiro, Montevideo, Buenos A ires, Valparaíso, Callao 
(Lima) y viceversa.

P ara informes en Madrid, calle del Cid, oñciuas del Excm o. S r. Marqués de Campo.

COMPAÑIA COLONIAL
PROHEÜÜRA EfECIIYA DE LA REAL CAEi

GRAN MEDALLA DE ORQ Y  LA CRUZ DE LA LEGION DE HONOR
PA R A  S ü  D IREC TC R

Eíí LA EXPOSICION DE PARIS PE !S78 ,
CHOCOLATES SUPERIORES 

CAFÉS, TAPIOCA, TÉS 
B O M B O N E S  DE  C R E M A  Y P R A L I N É

Depósito general: M a y o r, 1 8  y  ÉO.—Suearsai: M o n tera , 8 , Madrid.

A L C A L Á , 5
ENTRESUELO.

G R A N  S
Se afeita, corta y riza 

el pezo.

J .  B E L i M R .

A L O N  DE  P E R F L
Gabinete reservado 

para teñir el pelo y la 
barba.

A L C A L A , 5 , 
ENTRESUELO.

IMERÍA.
Se confecciona toda 

clase de postizos.

A - L O A - X i Á . ,  5 ,  B 3 S T T R E S X J E X . O .
-------------------- ------- ------------------------------------------------------- -

BANCO ECONOMICO NACIONAL
C A L L E  D E L  T U R C O. 13, D U P L I C A D O .  MA DR ID .

C O N S T IT U C IO N  D E  C A P I T A L E S
POR MEDIO DE LOS

B ille tes  eomeroiales. obligaciones amortlzsbles^ pagarés de oapitall-
zaolon j  bonos de ahorro.

Operaciones de banca 7  giro.—Smisionea de valorea.—Seguros.—Negociaciones in- 
movlliaries.

PIDANSE PROSPECTOS.

MAS DE MILLON Y  MEDIO DE PUBCfiS
E l i  T J L T X I . A O

CON L A  A CRED ITAD A

M  U LOECHES L A  M A R G A R I T A .
Prueba la  general aceptación de on espeeijieo sin rioal para las escrófulas, herpes sifl» 

lis, úlceras, desarreglos de la menstruación, flujo blanco, Infartos de la matriz, erisipe­
las. ictericia, malas digestiones, estre&imiento pertinaz, etc.

Venta del agua en botellas, en todas las farmacias y  droguerías principales. Depósito 
central y  ónlco en España, Jardines, 15, bajo, donde te  abonan cuatro cnartoi por cascos 
pero no en provincias.

IMPORTANTE.
Esta agua, premiada en todas las Exposiciones donde se ha presentado, ba obtenido 

M edulla deoro. premio superior concenido en la exposición Especial Balnelógicaáe  Franc­
fort (Alemania), cayo jurado se componía de loa mismos dueños de manantiales de aonel 
país, rindiendo asi justo  tribato á  esto de España, que está considerado como el p r i^ r o  
en su clase en el mundo y  sin n c a l por todo el protomedícato.

LA POSITIVA n a c i o n a l
CIERTA, EFECTIVA, VERDADERA Y  SIN DUDA. 

A G E N C I A  P R U T E C T O R A  D E  LA H U M A N I D A D
PÁR4 ESCARGAESB DE CllÁLESDOER NEGOCIOS LEGALES,

X l S r S T J L . X j A ^ l D A .  E T s T  S E - V X X j X ^ A .  
r  Sü SOCIEDAD AUXILIAD Eíi UADKID.

sus OFEHACIÚNES SON LAS SIGUIENTES;

1 *  Con el fln de unir los tres  elemon- 
tos del progreso nacional con los produc­
tos del trabajo, de la  propiedad y  del capi- 
ta !; admitimos consignaciones de fijadas 
cantidades de dinero, de los soñores ca* 
pitalistaí. y  prestam istas, a l módico inte­
ré s  del 5 1[2 al 7 por 100, con los gastos 
de la  escritura, para negociarlas con los 
señores propietarios, industriales y  la ­
bradores, en empréstiioB con hipotecas 
especiales, á  plazas convenidos, desdo 5 
a  50 años, sobre fincas rú sticas, indus­
triales y urbanas, situadas en Madrid y 
en Andalucía, pagando ellos el dinero que 
tomen, con pequeñas sumas sem estrales 
descontadas.

Pero con exclusión de toda clase de cor­
re ta jes  y de primas reservad as; pura 
evitar tales eucarecim ientos en dichas 
operaciones que las imposibilitan.

Pues solo cobrará esta  Agencia, las 
módicas comisiones del 1 por lüü, ha :a 
5.UU0 duros negociados; de tres cuartilios 
ídem, hasta 10.000; del medio por ciur. '.o, 
hasta  20.000 duros; de cuatro décim s, 
hasta 40.000 ídem; de esU  cantidad aa 
adelante, del cuartillo por ciento, y si el 
empréstito pasa de dos millones de rea 
les, del dos por mil, ó sean al m illar.

2.* Reclam ar toda clase de bienes é 
intereses, sus rentas y  rédiios, que les 
tengan usurpados á  legítimos herederos 
desválidos, sus doteniores, pertenecientes 
á  testam entarlas, fundaciones de patro­
natos, de capellanías ú otras procedencias 
analogas: sin que tengan ios señores li­
tigantes que g astar m as que los costos de

los contratos y  del poder general, con qne 
autor.zar á  los empleados de esta  Agen­
cia , para hacer dichas reclam aciones, ca ­
yos documentos les costarán unos 170 
reales, si es uno solo el contratante y so 
suplente, ó diez ó doce reales á  cada he­
redero, sí son vanos.

Pues esta  A genc.acostea todos los g a s ­
tos que sean preciso hacep, en la s  aciu a- 
cionea judiciales y  demas operaciones, 
h e s - i poner en posesión de dichos cauda 
les, a  sus legítim os dueños; los que nos 
cederán la tercera parte del valor de los 
citados bienes y de eus rentas vencidas.

3.* Con el patriótico fln de fomentar 
nueetraa importantes industrias m inera­
lógica y m etalúrgia ibéricas, para resta ­
blecer el merecido crédito que tenian, tan - 
to en España, cuanto on Portugal; admiti­
m os tam bién, consignaciones de nego­
cios de minas en productos, y de minera­
les o m etales, para negociarlas en la 
Bolea minera de Lóndres, en venta real 
ó á  censo perpétuo; abonando las compa- 
ñiiis explotadoras a  los dueñoe de ellas, 
uu tanto de dinero quincenal, por cada to­
nelada de m inerales que saquen de las 
m inas; prévia la  formación de expedien- 
tee y de contratos, abonándonos módi­
cas comisiones, como las anterioies de 
los préstamos.

Todo ejecutado con arreglo al Cuasi­
contrato  orgánico do nuesira acreditada 
Agencia; y al reglamento de su sociedad 
auxiliar citadas. L as personas á  quien 
convengan estas propuestas, se perso­
naran en este escritorio del piso segundo 
ca sa  número 13, de la  calle del Baño, 
en Madrid para darles m as detalles.

CASA GESTORA
DE NKGOCIOS

FUNDADA EN 1.° DE ENERO DE 1877.

O íiciiia s ; P rec iad o s, 2 9 ,  .Madrid.

E sta Casa, cuya antigüedad la justifica 
cumpliendo el objeto para que fue funda­
da, slgae ooupan<lo«o y t¡«aa el bounr de 
ofrecer los siguientes uegccíos ;  asuuU'S:

O PEE ACION itS D S  C REDITO .
Industriales, comerciales y agrícolas 

con e l Bstado y  particulares.—Compra, 
ventas de ca.-as terrenos, Censos del Asta­
do y  particulares —Lanas ganado vacuno, 
lanar, de cerda y mercatl.:riiis en general. 
—uftctos públicos y  valores de todas cla  ­
ses.

Préstamos y  descuentos sobre lo com­
prendido anteriormente y  alquileres de 
fincas en Madrid.—Créditos, dividendos e 
intereses contra el Bsiado, Provincia, Mu­
nicipio, clero  y  de Casas comerciales y  
particulares hipotecarios.— Certificadosde 
mercancías depositadas y  facturas de 
SU venta.—Resguardos de todas Ciases. 
—P ledris preciosas, metales, carruajes, 
pianos, mobliiarios, etc.

GESTION D E ASUNTOS.
Cobros y  pagos de créditos, dividendos 

é Intereses del Bsiado, Provincia, Munici­
pio, Clero, Casas comerciales y  particula­
res de toda cíate.—Contribuciones, bienes 
nacionales, deposites y fianzas.—Informes 
sobre personas, valores y asuntos Peti­
ción de concesiones, privilegios de inven 
cion, introducion y  mareas ue comercio. 
—Seguros sobre lav id ay  los bienes.—Sus- 
cticiones, Inserciones y  anuncios á em i­
siones, empréstitos, publicaciones y  asun­
tos Rncargos, consignación, expedí - 
clon y  reexpedición.— Depótlio», cons­
titución de voluntarios y  necesarios —Li 
beracion de cargas, censos é impuestoi. 
—Liocumentos, bm ca, sa c a é  Inscripción. 
—Reclamaciones de todas ciases.—Cum- 
p imiento de exhorcos y  órdenes de bolsa.

£N  GEN ERAL. 
A dm inistracionoi, representaciones, ne

gociaoiones y  oonüsiones generales.
IM PO SlC IO N Ea.

Convencida esta Casa de que las perso­
nas que deseen un producto razonable y 
una seguridad ab.oíuta para sus econo­
mías han de secundar con su coafiaiiza 
idea que ó fin tan laudable se dirija, desde 
esta fecha se encarga de la  colocación de 
capitales bajo las slguientea

A D V E B T .ENCIAS.
1.* Laii personas que quieran dedicar su 

capital á cualquiera de las operaciones de 
que se ccupa esta a»a sin que par ■ ello 
necesite desprenderse de él, podran con­
seguirlo con sóio enviar á la m lsm . nota 
cozT.prosivade sus nombres y dom icilios, 
cantidad  que desiinen al efecto, garan­
tías  de su preferencia, número de nego­

cios en que baya de ropartirse aquella, 
intereses de cad a uno, duración de los 
contratos y s u d a s e , form a del reintegro 
y  tiempo qu e concedan á la  casa para  su 
co iocac ou.

2.* Dueña la Casa de estos datos, s i de 
e llos resu .ta lap o sib iiid ad  de com placer 
los de sus deseos rem itentes, p re se n ta ­
r á  á los miamos ias operacioues que tu ­
viere en cartera ó procurará obtenerlos 
por medio de anuncios eu los peridiócos

3.* Bidespuea a e  aceptaaa por e l  ten e­
dor de los fondus las operaciones que esta 
Casa le presen e por virtud de su encargo, 
no lleg ase á reaiiBarias, abonara á  la  
m ism a la  co ision que ae hubiere con­
venido con e l prestatario  y  gastos hehos, 
según en ju stic ia  procede.

4.  ̂ Las gestiones que esta Casa practi­
que desde la  preaeuuciúu a  la realización 
de los asuntos, serán gratis paar los ten e­
dores de capital siempre que no se verifi • 
que lo expuesto en la  advertencia 3.*

5.* Como para la  realización en la  fo r­
m a exp resaos sDteriorm enie de Jas  ope- 
racionvs á  iine se invita á los tenedores de 
capital, es indispensable ademas del apo 
yo que esta Casales ofrece,sufrir algunas 
m olestias, que su cap ita i sea algo cre c i­
do, hallarse versado en estos asuntos y  
conocer SO BRETO D O  las personas y  las 
cosas; y  estas circanstancias no las reú­
nen muchos, la  Ca>a, áon cuando le re­
pugna manejar fondos ágenos, admitirá 
cuantas cantidades se ,e  ingresen por 
e l público, abonando por intereses un 12 
por 1 0 0  anual, pagadero por sem estres 
vencidos.

7 . *  E l  p B g o d e . 'o s iD tu r e s e s  s e m M t r a -
les se veriü cará en Üues de Ju m o  y  Di­
ciem bre de cada año.

8.* SI treluia días antes de llegar las 
fechas au tenores los imponentes no hau re  ■ 
clamado los Intereses que íes corresponda 
los mismos aeráu abonados al capital dé 
ca d ; uno, produciendo desde entonces 
igual interés quo éste.

9.* L as devoluciones de cap ital no 
podrán solioitarse hasta  seis meses des­
pués de BU im posición, ni acordarse 
h u t a  que trascu rra un plaso igual a l de 
la  solicitud.

1 0 .*  Todos los im ponentes quedan 
antorisados para com probar á d larid  s i 
entre e l haber en ca ja  y  los valores y  
créd itos á  favor, resu lta  e&istente en 
esta  Casa su  Impoaioion, la  oual queda 
g aran tid * con loe negocios en que h a  in ­
v e n irs e  y  e l buen crédito de esta  Casa.

L a  d iferencia de responsabilidad ouo 
e x is tJ  para la  Casa, entre io qu e expone 
e n la  1 . a  ta 4, advertenoias y  lo  que 
d e ja  m anifestado en las que siguen, ju s ­
tifican  ou;j pUdamonto ei exigu o au­
mento de ben.fioio  quo sobre el de las 
p ri aeras obtiene: y  todo probará al pú- 
b.ieo que m  ea .1  vropósiio d e  esta  Casa
e l  d e  o t r a s  m u c h a s ,  m  q u e  o o n  JO d ic h o
se  le  viene á ofrecer un ensayo más ó 
menos realisab .e , sino lo que su mucha 
p ráctica  en los negocios la  señala como 
de reaultad-j evidente y  de Banorai 
provecho.

PROSPECTOa GRATIS,

IAyuntamiento de Madrid




